
"EL DIABLO EXISTE" 
 

"El que siembra la 

buena semilla es el 

Hijo del hombre; el 

campo es el mundo; la 

buena semilla son los 

ciudadanos del Reino; 

la cizaña son los 

partidarios del 

Maligno; el enemigo 

que la siembra es el 

diablo; la cosecha es el 

fin del tiempo, y los 

segadores los ángeles ". 

 Al explicar Jesús la parábola de la semilla 

buena sembrada en el campo donde aparece 
también la cizaña, nos dice que la cizaña son los 
partidarios del Maligno. Pero ¿quién es el 
Maligno? ¿No se niega hoy su existencia? ¿De 
verdad existe el diablo? ¿Qué dice la doctrina de 
la Iglesia respecto de su existencia y actuación? En 
el Catecismo de la Iglesia Católica se habla de él 
como de un ángel que se reveló a la voluntad de 
Dios: "Detrás de la elección desobediente de 
nuestros primeros padres se halla una voz 
seductora, opuesta a Dios (cf. Gn 3,1-5) que, por 
envidia, los hace caer en la muerte (cf. Sb 2,24). La 
Escritura y la Tradición de la Iglesia ven en este ser 
un ángel caído, llamado Satán o diablo (cf. Jn 
8,44; Ap 12,9). La Iglesia enseña que primero fue 
un ángel bueno, creado por Dios. Diabolus enim et 
alii daemones a Deo quidem natura creati sunt 
boni, sed ipsi per se facti sunt mali("El diablo y los 
otros demonios fueron creados por Dios con una 
naturaleza buena, pero ellos se hicieron a sí 
mismos malos") (Concilio de Letrán IV, año 1215: 
DS, 800). 

La Escritura habla de un pecado de estos ángeles (2 
P 2,4). Esta "caída" consiste en la elección libre de 
estos espíritus creados que rechazaron radical e 
irrevocablemente a Dios y su Reino. Encontramos 
un reflejo de esta rebelión en las palabras del 
tentador a nuestros primeros padres: "Seréis como 
dioses" (Gn 3,5). El diablo es "pecador desde el 
principio" (1 Jn 3,8), "padre de la mentira" 
(Jn 8,44). 
Es el carácter irrevocable de su elección, y no un 
defecto de la infinita misericordia divina lo que hace 
que el pecado de los ángeles no pueda ser perdonado. 
"No hay arrepentimiento para ellos después de la caída, 
como no hay arrepentimiento para los hombres 
después de la muerte" (San Juan Damasceno, De fide 
orthodoxa, 2,4: PG 94, 877C). 
La Escritura atestigua la influencia nefasta de aquel a 
quien Jesús llama "homicida desde el principio" 
(Jn 8,44) y que incluso intentó apartarlo de la misión 
recibida del Padre (cf. Mt 4,1-11). "El Hijo de Dios se 
manifestó para deshacer las obras del diablo" (1 Jn 3,8). 
La más grave en consecuencias de estas obras ha sido la 
seducción mentirosa que ha inducido al hombre a 
desobedecer a Dios. 
Sin embargo, el poder de Satán no es infinito. No es 
más que una criatura, poderosa por el hecho de ser 
espíritu puro, pero siempre criatura: no puede impedir 
la edificación del Reino de Dios. Aunque Satán actúe 
en el mundo por odio contra Dios y su Reino en 
Jesucristo, y aunque su acción cause graves daños —de 
naturaleza espiritual e indirectamente incluso de 
naturaleza física—en cada hombre y en la sociedad, 
esta acción es permitida por la divina providencia que 
con fuerza y dulzura dirige la historia del hombre y del 
mundo. El que Dios permita la actividad diabólica es un 
gran misterio, pero "nosotros sabemos que en todas las 
cosas interviene Dios para bien de los que le aman" 
(Rm 8,28)" (Cf. nn. 393-395). 

 Al diablo no hay que tenerle miedo, pero si 
respeto, si estamos unidos a Cristo no puede 
hacernos caer. El santo Cura de Ars lo llamaba "el 
garras", solo te muerde si te acercas a él. 
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EL 
CAMPANARIO 
 

"Y LIBRANOS DEL 
MAL" 

"La última petición a 
nuestro Padre está también contenida en la 
oración de Jesús: “No te pido que los retires del 
mundo, sino que los guardes del Maligno” 
(Jn 17, 15). Esta petición concierne a cada uno 
individualmente, pero siempre quien ora es el 
“nosotros”, en comunión con toda la Iglesia y 
para la salvación de toda la familia humana. La 
Oración del Señor no cesa de abrirnos a las 
dimensiones de la Economía de la salvación. 
Nuestra interdependencia en el drama del 
pecado y de la muerte se vuelve solidaridad en el 
Cuerpo de Cristo, en “comunión con los santos” 
(cf RP 16). 
En esta petición, el mal no es una abstracción, 
sino que designa una persona, Satanás, el 
Maligno, el ángel que se opone a Dios. El 
“diablo” (diá-bolos) es aquél que “se 
atraviesa” en el designio de Dios y su obra de 
salvación cumplida en Cristo. 
“Homicida [...] desde el principio [...] mentiroso y 
padre de la mentira” (Jn 8, 44), “Satanás, el 
seductor del mundo entero” (Ap 12, 9), es aquél 
por medio del cual el pecado y la muerte 
entraron en el mundo y, por cuya definitiva 
derrota toda la creación entera será “liberada del 
pecado y de la muerte” (Plegaria Eucarística IV, 
123: Misal Romano). “Sabemos que todo el que ha 
nacido de Dios no peca, sino que el Engendrado de 
Dios le guarda y el Maligno no llega a tocarle. 
Sabemos que somos de Dios y que el mundo 
entero yace en poder del Maligno” (1 Jn 5, 18-
19): 
«El Señor que ha borrado vuestro pecado y 
perdonado vuestras faltas también os protege y 
os guarda contra las astucias del Diablo que os 
combate para que el enemigo, que tiene la 
costumbre de engendrar la falta, no os 
sorprenda. Quien confía en Dios, no tema al 
demonio. “Si Dios está con nosotros, ¿quién 
estará contra nosotros?” (Rm 8, 31)» (San 
Ambrosio, De sacramentis, 5, 30). 
La victoria sobre el “príncipe de este mundo” 
(Jn 14, 30) se adquirió de una vez por todas en la 
Hora en que Jesús se entregó libremente a la 
muerte para darnos su Vida. Es el juicio de este 
mundo, y el príncipe de este mundo está “echado 

abajo” (Jn 12, 31; Ap 12, 11). “Él se lanza en 
persecución de la Mujer” (cf Ap 12, 13-16), pero 
no consigue alcanzarla: la nueva Eva, “llena de 
gracia” del Espíritu Santo es preservada del 
pecado y de la corrupción de la muerte 
(Concepción inmaculada y Asunción de la 
santísima Madre de Dios, María, siempre virgen). 
“Entonces despechado contra la Mujer, se fue a 
hacer la guerra al resto de sus hijos” (Ap 12, 17). 
Por eso, el Espíritu y la Iglesia oran: “Ven, Señor 
Jesús” (Ap 22, 17. 20) ya que su Venida nos 
librará del Maligno. 
Al pedir ser liberados del Maligno, oramos 
igualmente para ser liberados de todos los males, 
presentes, pasados y futuros de los que él es 
autor o instigador. En esta última petición, la 
Iglesia presenta al Padre todas las desdichas del 
mundo. Con la liberación de todos los males que 
abruman a la humanidad, implora el don 
precioso de la paz y la gracia de la espera 
perseverante en el retorno de Cristo. Orando así, 
anticipa en la humildad de la fe la recapitulación de 
todos y de todo en Aquél que “tiene las llaves de la 
Muerte y del Hades” (Ap 1,18), “el Dueño de todo, 
Aquel que es, que era y que ha de venir” (Ap 1,8; 
cf Ap 1, 4): 
«Líbranos de todos los males, Señor, y concédenos la 
paz en nuestros días, para que, ayudados por tu 
misericordia, vivamos siempre libres de pecado y 
protegidos de toda perturbación, mientras 
esperamos la gloriosa venida de nuestro Salvador 
Jesucristo» (Rito de la Comunión [Embolismo]: Misal 
Romano)" (Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 
2850-2854). 
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 * LA JORNADA MUNDIAL DE 

LA JUVENTUD DE LISBOA: Con motivo 

de la JMJ que se celebrará en Lisboa los días 5 

y 6 de Agosto, miles de jóvenes pasarán por 

Salamanca como peregrinos (¡¡¡más de 9 mil 

acogeremos en nuestra ciudad!!!), muchos 

de ellos serán hospedados en nuestras casas y 

también les daremos de desayunar, comer y cenar. 

Para ayudar al Equipo de Acogida de Peregrinos 

de nuestra Parroquia que está coordinando toda 

esta “movida”, hacemos dos COLECTAS, la de 

este Domingo y el próximo. “acoger al peregrino 

es una obra de misericordia”, si no puedes 

acoger en tu casa, puedes colaborar con tu 

aportación económica a sufragar los gastos del 

servicio de comidas y picnics que les daremos. 
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